Una simple historia
L

ucas y Soledad dos vecinos de barrios simples adolescente que compartieron la vida y su infancia. Hasta que las situaciones de ambos se fueron por rumbó diferentes, en realidad cosas del destino de la vida, que sucedieron en cada uno de ellos pero siempre estuvieron un recuentro amistoso. 

Lucas un día inesperado al regresar de la facultad, donde le habían informado de que ya estaba aprobada la materia de filosofía, así que lo único que le quedaba era esperar el análisis final. Para emprender su carrera como profesor de la misma. Entrado un atardecer fabuloso, él lleno de alegría por su objetivo alcanzado ve, como Soledad se despedía de su familia, y se subía al auto, que se encontraba arrimado a la cera de la puerta de su casa. El al encontrarse de frente a toda la familia se dispuso a saludar, al ver ella esta situación se bajo asiendo esperar al chofer o quien conducía el vehículo.

Sus miradas su fundieron por primera vez. En esa repentina brisa del atardecer tras un estrecho abrazo se despidieron, Soledad le susurro al oído que iba a cumplir el gran sueño de su vida, el de escalar infinitas montañas.

El acongojado por la sorpresa y la angustia, de separación simulo una leve sonrisa de aceptación, pero sabía que tenía que esperar el analítico de esa materia para ejercer la gran profesión, que la amaba como algo abstracto.

Por supuesto que la teoría del hombre infinito, en la inmensidad del universo, se lo podría describir como una microscópica partículas de componentes con naturaleza, cósmica que lo sobreponía de una forma de inquietud en su ser, no quería perder a su amiga de la infancia a quien estaba empezando amar.

Su pensamiento era situado, de una forma no material ni capitalista, que una vez más devoraba sus ilusiones, por que en sus lecciones había, aprendido de que el hombre hace lo que hicieron de uno. Y dejar de pertenecer a la manada para volver hacer uno mismo y con verdadera libertad.

Le era por demás complejo, la filosofía no lo había prevenido en la complejidad del amor, solo él sabia la dolencia en el fondo de su ser ocasionado por la separación de esa bella dama.  

Al día siguiente, Lucas en el lecho de su habitación e inspirado, por la desilusión de que a su amiga ése día otro y otro pasaría sin verla, le provocaba un profundo dolor como si un rayo, de sol penetrara en su carne y se cocinara en un instantes era la maravilla del amor que renacía; la entrega de los analíticos y diplomas se realizaba a media mañana, decidió prender el televisor el que hacia rato no le daba uso, en instantes le causo repugnancia de la insensatez, en que se informaban diversos acontecimientos y de la forma capitalista en que se le trasmitía al televidente, él ante todas las circunstancias su prioridad era la maravilla de la ciencia de filosofía por la que lucho llevo con orgullo adelante ante todas las circunstancias, que le presentó la vida.             
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